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PRESENTACIÓN DE LA DELEGACIÓN DE COSTA RICA
ANTE EL CONSEJO PERMANENTE HECHA DURANTE LA CONSIDERACIÓN DEL INFORME DEL GRUPO DE TRABAJO ESPECIAL DE REFLEXIÓN SOBRE EL FUNCIONAMIENTO DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS (CIDH) PARA EL FORTALECIMIENTO DEL SISTEMA INTERAMERICANO DE DERECHOS HUMANOS

(Sesión ordinaria celebrada el 25 de enero de 2012) 
COSTA RICA NACIÓ  EN EL REGAZO DE LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN
Gracias Señor Presidente. Permítame felicitarlo por su nombramiento y desearle los mayores éxitos en el ejercicio de esa presidencia.  También darle una calurosa bienvenida a la distinguida Embajadora de Suriname, así como al distinguido Embajador del Perú.  Y también saludar con todo respeto al Señor Secretario General, al Señor Secretario General Adjunto, al Director de Asuntos Jurídicos y también con su permiso y rápidamente y con todo respeto, saludar a la distinguida Presidenta de la Comisión, a los Comisionados que la acompañan y desearle también a los nuevos comisionados muchos éxitos en sus funciones y así mismo saludar con todo respeto también a la Secretaria Ejecutiva Adjunta.

Señor Presidente, distinguidos Representantes Permanentes:

Tema altamente delicado y fundamental en la doctrina y práctica de los derechos humanos, lo es la libertad de expresión.

Costa Rica, con el debido respeto a quienes puedan diferir, nació en el regazo de la libertad de expresión.   Alimentada en su seno, no imagina que surja el menor intento de limitarla, menos de eliminarla. La libertad de expresión, sostén indispensable para el crecimiento y fortalecimiento de la democracia¸ constituye la vivencia misma de la razón de ser de los derechos fundamentales.

“La Ley Fundamental del Estado Libre de Costa Rica, de 1825 (1 de diciembre), afirmó la libertad de pensamiento, de palabra y así como la de escritura”(3).

En  1847,  Don José María Castro Madriz, fue electo primer Presidente de Costa Rica,  cuando tenía 29 años de edad. Volvió a ser s
er electo Presidente en 1966 a los 48 años.   Cinco años antes de llegar la  primera vez a la Presidencia de la República, como creador y Rector de la Universidad de  Santo Tomás¸ fundó el diario “El Mentor Costarricense”. Tenía  24 años de edad.

El Dr. José María Castro Madriz, como Presidente de la República, manifestó:

“LA LIBERTAD DE PRENSA ES UN DERECHO CONSAGRADO POR LA LEY, Y COMO TAL DEBO RESPETARLO, CUALESQUIERA QUE SEAN LAS CIRCUNSTANCIAS QUE DE SU EJERCICIO PARA MI RESULTEN.  QUIZÁS SU ACCIÓN EN ESTOS MOMENTOS NO SEA FAVORABLE PARA MI GOBIERNO.   DESDE LUEGO QUE CONTRA ÉL SE ESGRIMEN CON NO DISIMULADA FURIA SUS ARMAS;  PERO ESA LIBERTAD ES UNA DE LAS QUE MÁS HABRÁN  DE  APROVECHARLE” (1).

Considero oportuno, recordar en este histórico recinto, otra página, que me atrevo  a denominar, de historia diplomática latinoamericana, en la que también fue protagonista el ilustre costarricense, Dr. José María Castro Madriz y siempre en relación con la libertad de expresión.    Asimismo, lo fueron el señor ex presidente de Colombia, don Manuel Murillo Toro y el señor ex canciller colombiano, Dr. Teodoro Valenzuela Castro.

En el año 1865, Costa Rica, acreditó al Dr. José María Castro Madriz, entonces ex canciller y ex presidente de la República, para que negociara y firmara un tratado de límites con Colombia. Su contraparte, lo fue el Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Teodoro Valenzuela Castro.   Al concluir las negociaciones, Costa Rica manifestó su satisfacción por haber recuperado una parte importante de su territorio;  otro tanto, hicieron el señor Presidente de Colombia, don Manuel Murillo del Toro y el señor canciller, Dr. Teodoro Valenzuela Castro,   por la adopción de parte de Costa Rica, consecuencia de aquel tratado,  de la    LIBERTAD IRRESTRICTA DE EXPRESIÓN – SIN MÁS RESPONSABILIDADES  QUE EL VEREDICTO DE LA OPINIÓN PÚBLICA-,  LA ABOLICIÓN DE LA PENA DE MUERTE,  ENTRE OTROS PRINCIPIOS DE LA CONSTITUCIÓN DE RÍO NEGRO (1863), Y LA PLENA  IGUALDAD  ENTRE LOS  NACIONALES  DE LOS  DOS PAÍSES (2).

No hay duda de que aquellos distinguidos ciudadanos de América, conocían la “Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1795, que en su artículo XI, disponía: “ PUESTO QUE LA LIBRE COMUNICACIÓN DE LOS PENSAMIENTOS Y OPINIONES ES UNO DE LOS MÁS VALIOSOS DERECHOS DEL HOMBRE, TODO CIUDADANO PUEDE HABLAR, ESCRIBIR Y PUBLICAR LIBREMENTE, EXCEPTO CUANDO TENGA QUE RESPONDER DEL ABUSO DE ESTA LIBERTAD EN LOS CASOS DETERMINADOS POR LA LEY”.

Hoy, con en ese mismo espíritu tenemos el artículo 19 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, del 10 de diciembre de 1948: “TODO INDIVIDUO TIENE DERECHO A LA LIBERTAD DE OPINIÓN Y DE EXPRESIÓN; ESTE DERECHO INCLUYE EL DE NO SER MOLESTADO A CAUSA DE SUS OPINIONES, EL DE INVESTIGAR Y RECIBIR INFORMACIÓNN Y OPINIONES, Y EL DEDIFUNDIRLAS, SIN LIMITACIONES DE FRONTERAS, POR CUALQUIER MEDIO DE EXPRESIÓN”. 

En esa misma tesitura, se concibió el artículo 10 del Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades del 4 de noviembre de 1950, así como el artículo 13 del Pacto de  San José, del 22 de noviembre de 1969,  que es del amplio dominio de todos los presentes.

Con fundamento en esos antecedentes históricos y jurídicos, y la preeminencia que sigue concediendo a la promoción, defensa y práctica de la libertad de expresión, Costa Rica, concibe con carácter positivo, las recomendaciones, contenidas en el Informe del Grupo de Trabajo. Así por ejemplo, apoya decididamente, que se fortalezca la autonomía e independencia de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH); como derivación de ese fortalecimiento de la autonomía e independencia de la CIDH, debe fortalecerse en todos los aspectos a la Relatoría Especial para la Libertad de Expresión. En este sentido, deben tomarse las precauciones que eviten la desnaturalización de las recomendaciones, en perjuicio de la independencia y autonomía de la CIDH, y del libre desenvolvimiento de la Relatoría Especial  para la Libertad de Expresión.

La dotación de recursos suficientes a la Corte y a la Comisión, procedentes del fondo regular de la OEA, es una tarea que se encuentra en rezago. Así lo ha hecho ver Costa Rica en diversas ocasiones, especialmente por medio del Dr. José Enrique Castillo, en su época de Embajador, Representante Permanente, cuya labor, ha sido elogiada por la gran mayoría de los distinguidos embajadores y jefes de misión que fueron sus colegas.

Sobre la nivelación de los recursos para las diferentes relatorías, Costa Rica, también lo ve con actitud positiva, en el sentido de que se  deben hacer todos los esfuerzos necesarios para que todas las relatorías reciban la mayor cantidad de recursos, pero sin desfinanciar a las que actualmente tienen más presupuesto. Todo lo contrario, que éstas,  sirvan de modelo, de manera que el equilibrio sea hacia arriba, para que todas cumplan de la mejor manera, con las tareas que se les ha encomendado.

Sobre la sugerencia para el establecimiento de un Código de Conducta que regule la gestión de las Relatorías, la CIDH cuenta con la valiosa experiencia acumulada por más de dos décadas, que le permitirá, si lo considera oportuno, acorde con su autonomía e independencia, la elaboración de un Código de Conducta, que permita a las Relatorías, el fiel cumplimiento de sus fines.

En referencia a la recomendación a  la CIDH de  “incorporar todos los informes de las relatorías en un capítulo único de su  informe anual”, Costa Rica la ve con la amplitud que corresponde, de manera que cada relatoría produzca su propio informe.
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Con lo expresado,  Costa Rica es consecuente con lo establecido en su constitución de 1825, y en su constitución  vigente, y con lo expresado por su primer presidente, Dr. José María Castro Madriz.

Muchas gracias.

Washington, 25 de enero de 2012.
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